
domingo, 28 de febrero de 2016 

IV MARCHA PENITENCIAL 
 

 

Foto: Momento en el camino. Llegando a las "medianas" 
 

Por cuarto año consecutivo, dentro de las actividades programadas para el tiempo de 
cuaresma, se ha realizado la marcha penitencial organizada por las Hermandades de El 
Cerro, la Parroquia y el grupo de cáritas. 
Esta actividad ha pretendido ser un camino liberador a nuestro interior, reconociendo que 
Dios nos ama, a pesar de nuestras debilidades(fealdades) y que realiza maravillas en nosotros. 
Igualmente, esta marcha ha querido que profundizáramos en el momento espiritual que en el 
que nos encontramos y como Dios quiere que realicemos nuestra fe desde el lugar donde 
vivimos y con las personas que nos rodean. 
 

 

 



Por último se realizó un gesto de caridad, que consistió en participar en un potaje, 
compartiendo nuestros bienes a favor de los pobres, en esta ocasión se quiso aportar nuestro 
granito de arena para la casa Santa María de los Milagros de Caritas Diocesana de Huelva, un 
espacio que atiende a aquellas personas que después de una convalecencia no tiene un lugar 
donde residir. Lo recaudado ha sido 825,00 €  
 

La mañana nos saludo con mucho frió, que no nos dejó en toda la jornada. Bien ataviados para 
combatir esta adversidad, a las 9,00 h comenzamos andar hasta el “Olivo de la Cuerna” donde 
comenzó propiamente dicha la marcha. Allí, como en años anteriores, y una vez reunidos 
todos, hicimos la oración de la mañana. Por medio de salmos, oraciones, peticiones… 
alabamos a Dios por el día y pusimos en sus manos nuestro camino. 
 

 

 
 
 
El primer tramo hasta el paraje conocido como “Las Medianas” se hizo en silencio meditativo, 
contemplando las motivaciones por las cuales realizábamos, este año, la marcha penitencial y 
el amor que Dios nos tiene, sabiendo que Él nos acoge entre sus brazos a pesar de nuestras 
fealdades. 

 

Desde las “Medianas” hasta la “ribera”  se reflexionó, por grupos de amistad, el texto “El 
Mosaico” que nos ayudó a dar sentido a nuestra vida. Tras el paso de la ribera, a pié y 
descalzos, con un agua muy fría, comprendimos por qué la marcha se llamaba “penitencial”. 
Aprovechamos, pasada la ribera, para un “tentempié”, que nos condujo hasta el paraje 
conocido como “Las Arcas”. Volvimos a hacer silencio, en esta ocasión nos ayudó a meditar un 
pequeño examen de conciencia, que se volvió más duro y exigente al paso de la “Cuesta de los 
Santos” porque además del cansancio acumulado y la cuesta arriba, hizo aparición una 
pequeña llovizna. 
Desde el alto de la “Cuesta de los Santos” hasta la ermita de San Benito cada uno fue 
aproximándose a su ritmo. 



 

 

Es de destacar el respeto y silencio al entrar en la ermita, allí miramos de nuevo al interior, 
trajimos a nuestra memoria momentos del día vividos, dimos gracias a Dios, rezamos unidos el 
Padre Nuestro, cantamos el himno al patrón y salimos con la sensación y alegría de haber 
sabido encontrar a Dios en lo pequeño y sencillo de la vida. 
Dimos por concluida la jornada compartiendo un potaje solidario. 
Agradecemos a todas las personas que hicieron posible esta jornada, que nos facilitaron con 
su servicio este día y a quienes con su actitud de oración favorecieron el camino al interior del 
corazón. 
 

 

Foto: Compartiendo el potaje solidario 

 

 

Foto: Final de "La Cuesta de los Santos" 
 



 

 


